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RESUMEN 

 

TEMA:  

 

FUNCIONES, FINALIDADES Y EVALUACIÓN 

FORMATIVA Y SUMATIVA. 



FUNCIONES DE LA EVALUACION 
Una vez que se ha establecido qué desea evaluar, es necesario determinar cuál 
será la o las funciones que tendrá ese proceso de evaluación.  
 
FUNCION SIMBOLICA 
Los procesos de evaluación transmiten la idea de finalización de una etapa o de 
un ciclo, se asocia con frecuencia la evaluación con la conclusión de un proceso, 
aun cuando no sea éste  el propósito y la ubicación de las acciones evaluativas. 
 
FUNCION POLÍTICA 
Una de las funciones más importantes de la evaluación es su carácter 
instrumental central como soporte para los procesos de toma de decisiones. 
 
FUNCION DE CONOCIMIENTO 
Función de conocimiento: en la definición misma de la evaluación y en la 
descripción de sus componentes se identifica como central el rol de la evaluación 
en tanto herramienta que permite ampliar la comprensión de los procesos 
complejos; en este sentido la búsqueda de indicios en forma sistemática implica 
necesariamente el incremento en el conocimiento y la comprensión de los 
objetos de evaluación. 
 
FUNCION DE MEJORAMIENTO 
En forma complementaria con la función de conocimiento y la identificada como 
función política, esta función destaca el aspecto instrumental de la evaluación en 
tanto permite orientar la toma de decisiones hacia la mejora de los procesos o 
fenómenos objeto de la evaluación.  
 
FUNCION DE DESARROLLO DE CAPACIDADES 
Con carácter secundario, ya que no forma parte de los objetivos centrales de 
cualquier acción evaluativa, los procesos de evaluación a través de sus 
exigencias técnicas y metodológicas desempeñan una importante función en 
términos de promover el  desarrollo de competencias muy valiosas. 
 
FUNCIÓN CONTRACTUAL: 
Dentro del aula y en la relación enseñar y aprender, la evaluación cumple una 
función que no conviene desconocer. 
 
FINALIDADES 
En términos generales y en función de las definiciones adoptadas, nos 
permitimos identificar algunas finalidades principales de todo proceso evaluativo: 
diagnóstica, pronóstico, selección y acreditación. Estas finalidades no 
necesariamente se plantean como excluyentes pero sí determinan opciones 
metodológicas diferenciales. 
 

 
 
LA FINALIDAD DE *DIAGNÓSTICO* 
Enfatiza los componentes vinculados con la producción sistemática de 
información calificada con el objeto de orientar la toma de decisiones, la gestión. 
 



LA FINALIDAD DE PRONÓSTICO 

Enfatiza el valor productivo que pueda tener la información que se produce, es 
decir, las acciones evaluativas persiguen como propósito la producción de 
información con alto potencial anticipatorio y explicativo sobre los fenómenos o 
procesos objetos de evaluación. 
 
LA FINALIDAD DE LA SELECCIÓN 
Pone el énfasis en la utilización que tiene la información producida por la 
evaluación con propósitos de selección, un ejemplo claro de esto son los 
exámenes de ingreso a diferentes instituciones educativas cuyos aspirantes 
superan el número de vacantes disponibles. 
 
LA FINALIDAD DE ACREDITACIÓN 
Es la que más se vincula con este valor social simbólico que tiene la evaluación. 
 
EVALUACION FORMATIVA Y SUMATIVA 
Desde hace tiempo se ha aceptado que la evaluación tiene dos propósitos 
principales:  
1) certificar el rendimiento, lo que permite a los alumnos graduarse con un 
registro validado de su desempeño en el programa educativo que han cursado.  
 
2) facilitar el aprendizaje, mediante la información que se obtiene de las 
respuestas de varios tipos de pruebas y tareas; los alumnos están mejor 
capacitados para juzgar sus propios logros e identificar de forma más efectiva lo 
que necesitan aprender del programa. 
 
La evaluación sumativa tiene el firme propósito de certificar el nivel de 
rendimiento de un alumno al final de un curso o programa. 
 
La evaluación formativa también ha sido objeto de debate en años recientes. 
 
Existe la necesidad de un desarrollo teórico posterior respecto a la evaluación 
formativa, que requiere tomar en cuenta la epistemología disciplinar, las teorías 
del desarrollo intelectual y moral, las etapas del desarrollo intelectual del alumno, 
y la psicología de dar y recibir retroalimentación. 
 
EL AMBIENTE DE APRENDIZAJE: ROLES Y EXPECTATIVAS 
Existe una distancia significativa entre la planeación de nuevos tipos de actividad 
en el aula y su puesta en práctica en formas que se correspondan con los 
objetivos para los que fueron diseñados. 
 
¿QUÉ ES LA EVALUACIÓN FORMATIVA? 
La evaluación formativa es un proceso sistemático para obtener evidencia 
continua acerca del aprendizaje. 
 
 
EVALUACIÓN AL VUELO.  
La evaluación al vuelo ocurre espontáneamente durante una clase. Por ejemplo, 
una profesora observa las discusiones de un grupo y escucha que los alumnos 



expresan ideas equivocadas acerca de un concepto científico que ha estado 
enseñando. 
 
EVALUACIÓN PLANEADA PARA LA INTERACCIÓN.  
En este tipo de evaluación el profesor decide de antemano cómo aclarar las 
ideas de los alumnos durante la enseñanza. 
 
EVALUACIÓN SITUADA EN EL CURRÍCULUM.  
Hay dos tipos de evaluaciones, aquéllas que los profesores y los desarrolladores 
del currículum incorporaron en él de forma continua para solicitar 
retroalimentación en puntos clave de una secuencia de aprendizaje, y aquéllas 
que son parte de las actividades continuas del aula. 
 
ELEMENTOS DE LA EVALUACIÓN FORMATIVA 
Según Heritage (2007) existen cuatro elementos centrales de la evaluación 
formativa: 
1) Identificación del “vacío”,  
2) Retroalimentación,  
3) Participación del alumno, y  
4) Progresiones del aprendizaje. 
 
1) Identificación del “vacío”. En un artículo seminal, Sadler (1989) estableció que 
el propósito esencial de la evaluación formativa consiste en identificar el vacío 
existente entre el estado actual del aprendizaje del alumno y alguna meta 
educativa deseada. 
2) Retroalimentación. La evaluación formativa es diseñada para proveer 
retroalimentación (feedback) en múltiples niveles.  
3) Participación del alumno. La mejora del aprendizaje mediante la evaluación 
formativa también depende de la participación activa de los alumnos en su propia 
evaluación. 
4) Progresiones del aprendizaje. Si se espera que la evaluación formativa tenga 
alguna utilidad para proveer orientación a profesores y alumnos, ésta debe estar 
unida a una progresión del aprendizaje. 
 
UN NUEVO ENFOQUE EN LA EVALUACIÓN FORMATIVA 
Como ya se ha mencionado anteriormente la evaluación tiene dos propósitos 
principales: la certificación (evaluación sumativa) y la ayuda al aprendizaje 
(evaluación formativa). Estos propósitos están inextricablemente entrelazados y, 
dadas las limitaciones de recursos de la mayoría de las instituciones educativas, 
es probable que sea imposible separarlos en la práctica. 
 
La rendición de cuentas y la representación del logro sin duda son importantes, 
pero el hecho de centrarse en la certificación de la evaluación ha conducido, casi 
inevitablemente, a un desplazamiento de la preocupación por el aprendizaje y 
los procesos de evaluación necesarios que deben acompañarlo. 
 
Tanto la evaluación formativa como la sumativa, qué duda cabe, influyen en el 
aprendizaje. La evaluación sumativa lo hace aportando de facto la agenda para 
el aprendizaje. Proporciona una declaración de autoridad de lo que cuenta y 
dirige la atención del alumno a esas cuestiones. Nos dice qué aprender. 



 
En cambio, la influencia de la evaluación formativa en el aprendizaje es más sutil, 
aunque no menos profunda. 
 
Paradójicamente, la evaluación sumativa conduce el aprendizaje al mismo 
tiempo que busca medirlo. Para ello, asume la responsabilidad de los juicios 
sobre el aprendizaje lejos de la única persona que puede aprender (el alumno) y 
la coloca, de forma unilateral, en manos de otros. Se envía el mensaje de que la 
evaluación no es un acto del que aprende, sino un acto realizado sobre el que 
aprende. 
 
La evaluación formativa, si se emplea efectivamente, puede proveer a los 
profesores y a sus alumnos de la información que necesitan para avanzar en su 
aprendizaje. Pero después de más de cien años de exhortaciones y un cuerpo 
significativo de investigación sobre este tópico, la idea de que la evaluación y la 
enseñanza son actividades recíprocas aún no está firmemente asentada en la 
práctica de los educadores. 
 
Las prácticas de evaluación formativa, si se implementan efectivamente, pueden 
proveer a los profesores y a sus alumnos de los datos que ellos necesitan. 
Además, hay evidencias empíricas de que la evaluación formativa, y 
posiblemente las evaluaciones periódicas, son efectivas en la mejora del logro 
del alumno. 
 

EL CONOCIMIENTO Y LAS HABILIDADES QUE LOS 
PROFESORES NECESITAN 

Siguiendo los planteamientos de Heritage (2007), para emplear la evaluación 
formativa con éxito en el aula, los profesores requieren contar con una serie de 
conocimientos específicos y habilidades. Cuatro elementos básicos del 
conocimiento del profesor son críticos: 1) conocimiento del campo disciplinar, 2) 
conocimiento del contenido pedagógico, 3) conocimiento del aprendizaje previo 
de los alumnos, y 4) conocimiento de la evaluación. 
 
1) Conocimiento del campo disciplinar. Los profesores deben conocer los 
conceptos, conocimientos y habilidades que serán enseñados dentro de un 
dominio, los precursores necesarios para que los alumnos los adquieran y qué 
se considera una actuación exitosa en cada uno. 
2) Conocimiento de contenido pedagógico. Para adaptar efectivamente la 
enseñanza al aprendizaje del alumno, el conocimiento de contenido pedagógico 
de los profesores debe incluir familiaridad con múltiples modelos de enseñanza 
que permitan el logro en un dominio específico, y debe también tener 
conocimiento acerca de qué modelo de enseñanza es apropiado y para qué 
propósito. 
3) Conocimiento del aprendizaje previo de los alumnos. Si los profesores están 
construyendo sobre el aprendizaje previo del alumno, necesitan saber cuál es 
ese aprendizaje previo. 
4) Conocimiento de la evaluación. Los profesores necesitan conocer un conjunto 
de estrategias de evaluación formativa para que puedan ampliar las 
oportunidades de obtener evidencia del desempeño de los alumnos. 
 



Además de un conocimiento de base apropiado, la implementación exitosa de la 
evaluación formativa requiere del docente habilidades específicas. Los 
profesores necesitan ser capaces de: I) crear en el aula condiciones que 
permitan una evaluación exitosa, II) enseñar a los alumnos a evaluar su propio 
aprendizaje y el aprendizaje de otros, III) interpretar la evidencia, y IV) ajustar su 
enseñanza al vacío de aprendizaje del educando 
 

 Esto significa que el aula es vista como un lugar donde todos los alumnos 
sienten que son respetados y valorados y que ellos tienen una contribución 
importante que hacer y; 2) Los alumnos deben tener las habilidades para 
construir una comunidad de aprendices, caracterizada por un reconocimiento 
y apreciación de las diferencias individuales. 

 Esta participación ayuda a los alumnos a establecer metas y criterios para el 
éxito, a reflexionar sobre su propia comprensión y la de otros, y evaluar el 
aprendizaje de acuerdo a los criterios establecidos. 

 Las habilidades de los profesores en hacer inferencias de las respuestas de 
los alumnos son cruciales para la efectividad de la evaluación formativa. 
Antes que la estrategia de evaluación –observación, diálogo, pedir una 
demostración o una respuesta escrita– los profesores deben examinar las 
respuestas de los alumnos desde la perspectiva de lo que ellas revelan 
acerca de sus concepciones, ideas erróneas, habilidades y conocimientos. 

 Ya hemos dicho que el vacío es la brecha que existe entre el estado actual 
de aprendizaje del alumno y la meta de aprendizaje deseada. Si los pasos 
sucesivos de la enseñanza para llenar el vacío son demasiado difíciles para 
el alumno, es previsible que surja la frustración y si son demasiado fáciles, el 
aburrimiento y el descontento parecen inevitables. Por lo tanto, los profesores 
necesitan habilidades para traducir sus interpretaciones de los resultados de 
evaluación en acciones de enseñanza que se correspondan con las 
necesidades de aprendizaje de sus alumnos. 


